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Apacible, sereno, de caminar austero, con su mirada pro­
funda y halagüeña, su mano firme y espíritu tenaz para cumplir 
los elevados propósitos de su múltiple accionar; como catedrá­
tico, investigador, hombre de ciencia, político, humanista preo­
cupado profundamente por los destinos de su país no solo en el 
ámbito educativo; sino en todo aquello que tiene relación con la 
dignidad del ser humano y de los grupos que siempre fueron de 
su predilección, como el índigenado. 

Fue evidente su perenne afán de contribuir a la superación 
del nivel socio-cultural de pueblo con la sugerencia de sabias po­
líticas dictadas por su valiosa experiencia de cientista honesto e 
íntegro, cuyas conclusiones, nada líricas, fueron producto del 
palpitar con los sectores étnicos marginados, sus realidades y de 
asimilar el verdadero valor de sus ancestros, cultura, costumbres, 
anhelos, sentimientos y esperanzas. 

El aporte brindado por el Dr. Gonzalo Rubio Orbe a las 
áreas: investigativa, histórica, docente y cultural, es invalorable; 
allí tenemos sus publicaciones, su labor desarrollada en la Sección 
de Historia de la Casa de la Cultura, sus dotes visionarios presi­
diendo la Academia Ecuatoriana de Educación "Emilio 
Uzcátegui"; pero fundamentalmente la semilla de honestidad, 
trabajo y conocimiento que supo sembrar en el alma de tantas 

a las que orientó en varios centros educativos y en es-
en la Facultad de Ciencias la 

Central del Ecuador; donde su figura querida y su 
palabra permanecen El mejor que 

estamos obligados a tributar a una figura esta talla, es revivir 
su pensamiento para que su dignificante ejemplo incen-

nuestra y proyección como hombres bien, 
como ciudadanos a quienes no la obsesión del 

el de la Patria 
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